
4 0 CÉNTIMOS 

-Bí señor del paja.—Pero ¿qué ha paaadu aquí? Dib. SAMA.—Madria. 
—Nada: que decían éstos que Uzcudun no es el mejor peao fuerte actual. ¡Hombre, a propósito! 

¡Quién cree usted que es el prinaer boxeador del mundo? i Ayuntamiento de Madrid
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BUEH HUMOR 
PRECIOS DE-SUSCRIPCIÓN 

( P A G O A D E L A N T A D O ) 

HADBID Y PROVINCIAS 

Trimestre (13 números) 5,9,0 pesetas. 
Semestre (26 — ) 10,40 -
Año (S2 — ) 20 — 

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS 

Trimestre (13 números) 6,20 pesetas 
Semestre (26 — ) 12,40 — 
Año (52 — ). 24 — 

R X T R A N I E B O 
UNION POSTAL 

Trimestre 9 pesetas. 
Semestre,. 
Año. 

16 -
32 -

'•^RüENTíNA (Buenos Aires) 
Agencia exclusiva; MANZANEHA, Independencii, 856. 
Semestre S 6,50 
Año $ 12 
Húmero suelto 25 centavos. 

Agencia en Cuba para ¡a venta: Compañía Nacional de Aries GráíicRs y Librería, S A., Apartado 605. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rico: D. Manuel Mócete Padilla Vonra) 

R E D A C C I Ó N V A D M I N I S T R A C I Ó N 

Plaza del Ángel, 5, — MADRID. — Apartado 12.142 ^ 
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poiyg/ iN/EcriGiDA/* 

s o n iNfAlJDlJS PARA l A ülSreUCCiOfi D£ TODA 
CLASf Dr inacTos 

el 
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p o r D I E G O M A E S I L L A 

CONCUKSO DE PASATIEMPOS DE 
•ABRIL 

•SOBTEO .DE PREMIOS 

11," Un bonito dibujo de uno de nues-
"Iros .colaboradores, con íristal y marco, á 
Joña Adela Payrona, de San Sebastián. 

2-" Un.a boTi.ta pluma estilográfica, pa-
Ta fi.rniar cheques, a doña María Tijera, 
<le Maírid, 

3.° Dos magni.ficas novelas de reputa-
'•dos autores, á D. Ricardo Ponte, de Lugo. 

1^3 agraciados podrán recoyer los pre-
•mios en esta Administración, orecisámente 
•cualquier día la.borable, de cuatro a oche. 
•de la tarde. 

•CONCURSO D'E PASATIEMPOS Dü 
MAYO 

s o LUCIO NFS 

'i._Uai solo boia.—s. Es una noía bri-
ílantísiina en su vida mi.litar.—3. Morirá 
sin remedio antes de medio día.—4. Unas 
•novólas.—5. Un apetito desordenado de de­
seos de hacienda.—6. Una mantilla de 
'blonda,—7. Estatu'as orantes.—S. Piano..— 
•g. En seguida de comer,—ro. Capitán..— 
i r . Vino.—^13. Aquilino—13. Arriba las 
Ríñanos-—14- Tarca..—^15. Ce,iitcn.ario3.— iñ, 
'Es eneniifja mia.—17. Un homianaje.—iR. 
'El Valdepeña;3,-^ia. Cerrado por deíiin-
•ción.—io. Media vida es ía candela, pan 
_y vino la otra media.—^21. Calambre.— 
-22. OJeografía z j . Voy •todos los dias. 

De las 6.712 sokiciojias recibidas han 
"resultado exactas las rem i tildas por los 
^'pierdetiempistas" siguientes .-

r. Fraincisco Pacheco.—2. Manual García 
^oyes,—3. Manuel Cano.—4. Amp.iío 
'Fernández—5, An.tonio Sánchez—6. vic-
•tof Gónieí.—7. Pilar Mier.—S. Francis-
ffio Duran,—p. Carm-en Tundidor.—TO. Al­
fonso Rodrigiiei.—^n. Rita Mayor TS. 
Antoñita Ras..—-13. "María Téjora..—14. 
Rodolfo Cortés..—^i S- Amadeo Jimeno.— 
16. Pepito Castro,—17. Luciano Moraies. 
iS. Alfonso Gardoqu'i.—ig. Lucio Esco-
"bar,—30. Pedro Jareífo,.—ai. Apolinar 
Manrique, de Madrid..—22. Pilar Sáez de 
Pineda de Trasmonte (Burgos),—^23. Ma-
Tta Irureta,—24, 25 y z6, Mercedes, Ade-
lila y Mar'ohu Peyrona, d'e San 'Sébas-
"tián.—27. Paquita Vélarde. de Torres 
(Madrid).—2S, Manuel Sanclia, •de Ciii-
«dad Real.—20. Jerónimo Navarro, de A3-
inazáu (Soria) 30, Luís Poilo, -átt Ateca,,— 
31. Serafín Barcenas, <Ie Gúadalajara—-
.^í. Carlos Atieiiza, de Sevilla 3j , José 
"Maria Esteban, do Granada.—34, Conrado 
Aparicio, de VaJencia.—35, Ester Martj-
Tiez, de Santander,—•:Í6, Rosacío Díaz, de 
"Cáccres.—37. Luis Conde, de Orense,—38 
Patricio Rodríguez, de Huelva,—35. Josfl 
Luis Antón. d£ Valladolid,,—40, Ricardo 
Ponte, die Lugo,—4r, Rosario Vidal, de 
La Corima,—42. Servando Morante, de 
Cá.diz.—43, Emilio Romaguera, de Panti-

cosa.—44. A.dolfo Heflnáíi:, de Hugs-
c a . ^ S . Serafín Izquierdo, de Málaga — 
4J5. Agripiíio Monedero, de Palencja. 

El sorteo de premios del Concurso de 
mayo se celebrará eai nuestra Adminis-
traci*3n el t de jU'lio próximo, á la^ seis 
de la tarde. 

18.—Capítulo de una novela 
célebre. 

19.—Lo que hace a ua hombre 
desgraciado. 

20,—Charada. 

— Yo no íí^rcia segunda prima segando 
mi deraarcaci-ú.n; también prima ¡ejiunda 
algo las inmediatas. 

~ - S í ; ya sabemos todos que eres un 
hombre muy fodo. 

21.—En el 

ivnoi 

ejercicio. 

V 

n 
> 

22.—Eefrán. 

TÍOS 

MALÍ 
Matusalén 

S 

23.—Hemos «disfrutado» este 
año. 

P 
Consonante [j Tabaco 

Precipicio 

Cupón ntím. 4 
que deberá acompañar a toda solu­

ción que se nos remita con destino 

a nuestro CONCURSO DE PASA­

TIEMPOS del mes de junio 

Ayuntamiento de Madrid



F"ot GUANTES 

CASRETAS.i* , 

DEPIUTDRII 
VITA" 

DepOadflOíeíuní, rápida y annpte-
lamente tnoFensJva del vello y púa 
Süperllao Cfat Unto afea a la nnucA 

¿>« venta en Pet/umertat 
JLA » n t UuU «c sai* D M M Í . Z^ 

Pulseras Qe pedida 
7, CARRETAS, 7 

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE 
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mundial LOGROÑO 

SUSPIROS DE RSPANA 
vino de damas; exquisito pnra 

meTiendas 

Bodegai de LOS CEAS 

C U P Ó N 
correspondiente Blnúnifro343de 

B U E N H U M U K 
que deberá acompasar x todo 
ti^^bajo <iu-e se nos remita pa­
ra el Coacurso pennanea t e de 
chistea o corno colaboración 

HERNIAS 
HrajTucriis r ¡ e ] i - | 
l i f icaraeme 

J CflinpOo 
ún.yu MKDlCOl 
O R T O H E D I C O \ 

de M A D R I D 
• HogustoFifuoroa 8 | 

OZONOPINO 

Ruy-Ram 

El besito terapéutico o ¡Papa, pupa! 

Del Lí^í ,—Neiv York . 

Ayuntamiento de Madrid



BUEñHUMOR 
SEMANARIO ILUSTRADO 

Madrid, 24 de juaio de 1928 

C H A R L A S DOMINICALES 
L pavoroso prcbletna 

def veraneo, a-van-
za a pasos sjgiganta-
dos,.. 

A usted-C^, queri-
¿03 líctores, ¿ q u é 
ital Us coge de di­
nero el tal probie-
niita?.. . 

En ¡o que a, mj toca, fatal. 
Dosd-; Ja emisión dií los nuevos cu-

pros, mi fortuna se reduce a líii peque­
ño trozo ds gruyere. ; Tíxlo se nio vusl-
ven ligujeros!... 

El "ahorro" ha sido un mito duran­
te eí pasado invierno. 

IY no digamos na^Ja de la primavera ! 
i Cualquiera liace reservas tneíáÜcas 

en época, tan florida 1 
Todos los domingos, pa.rti¿o 

de fútbol, carreras de caiballoa 
y toro3. Los jueves, toros tam­
bién. Als'unos viernes, novilla­
das. Los Knies, verbenas. Los 
maTtes, estrenos de obras, at-a-
cando a la Prensa. Los miérco­
les, estrenos de obras, defen­
diéndola. Los sábados, banquC^ 
tes. Y iodos 5os días, socali­
ñas, sablazos, fiestas de la Plor. 
eícótera, etc.... ¡Como para ha­
cerse rico! 

Y ;es c laro! . . . Llega junio, 
los chicos empiezan, a ver í l 
anuncio dol " Ko l'ak", y ante 
aquellos barquito; dibujados a! 
fondo de la mujer cabra, que 
enfoca su aparato, añoran' las 
playas, no quieren perder ias 
vacaciones y se dedican a dar­
nos ¡a laiti, preg'untandü a cada 
instante; 

—^Pa.pá, ¿a dolido vamos a ir 
est-s año?. . . 

Ija madre, en estos casos, apo­
ya ia interrogación infantil y 
agrega siempre un comentario 
higiéiiico. 

—Rea'imeni-e, a estos chicos 
les haioe falta salir de aquí. N o 
importa a qué sitioi pero les 
conviene un cambio de aires.. . 

E l . padre asiente resignado, mientrae 
la. esposa subraya convencida; 

—Á Pepito le convendría la monta­
ña ; en ciunbio a Lulú la ssntaria me­
jor e! mar. A ti ¿qué te parece mejor, 
Saa Rafiael o San Sííbastián? 

— ¡ A mi?. . . San.. , Bernardino—con­
testa el jefe de famíHa, que conoce a 
fondo su situación económica. 

Pero es inútil oponerse. El veraneo, 
tle un modo u otro, s¿ realiza. N o se 
ha da,do el CESO 'd? la familia que deje 
de veranear por failta do iinm-erario. 
El dinero paira este menester sale siPm-
pve. ¿fíe dónde?.. . ; Ah, ese es el mis-
ter iol . . . Pero . . . sale. 

Lo aviso con liompo a los ciudad^noa 
pr.ii'a que realicen las operaciones pre­
vias. El veraneo se aproxima. Los pa-

Dib. SiLKUo,—Madrid. 

dres de faanilia, que ha poco pagaron 
sus cédulas personales, se vea amína-
zaicíos • de n a nuevo riesgo. ¡ Hay que 
haiccr frente al porvenir I... ¡To ta l : cin­
co o seis mil pesatillas, oomo p'-im£r 
iivance!... 

Y eso suponiendo que no nos salga un 
niño Marcuíeta, de esos que si'ampi-e 
tienen apetito. Porque entonces, coa 
diez mil (/ai ala no hay para bocadi~ 
líos. 

; Claro que pste año van a existir su­
jetos que se defiendan con el d'sco de 
que no aprieta el calor!. . . 

; Inútil! argumento !... 
¡Además, que si el calor no aprieta, 

aprieta la familia, Y ante el deseo de 
nuestros deudos, no tenemos otro r emi ­
dió que el de aceptar nuestras deudas... 

para el • otoño, i N o hay es­
cape I 

El -ueranco se aproxima, y es 
preciso afrontar la situación. 

Según sean ÍES Posibilidades 
del veraneante, así será el pim-
III e^coírido p^ra residencia es­
tival, y el lujo con que se rea­
lice el viaja. 

Habrá familias que salgan 
para Noruega en el "Cap Po-
ktnis" , y habrá otras, más hu­
mildes, (jue salgan para "Cua­
tro Ciiminos" en el "M'Stro". 

¡Todo tiene• sus encartes! . , . 
Precisamente ayer contemplamos 
loi preparativos vcranicgoa de 
Uiiia viuda, cí>n tíos hijos que 
piensa pasar el mes de julio en 
la "Dcihesa de la Villa". La 
pobre mujer se dirigía a la es­
tación de Atocha, con ánimo de 
tomar el "Metro" , y les d í d a 
a sus escuálidos retoños: 

—-I Daos prisa, a .ver si pode­
mos coger ventanüla\... 

¡ La pobre quería que los ne­
nes se divirtiesen viendo el pai­
saje. 

; Cuestión de fajitasía I 

L U I S D E T A P I A 

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR 

A M I 
Ya que vas a la boda 

de Paz BoteUaj 
^lues ncs -haii invitado 

pa.ra ir a ella 
y no tengo yo gana 

de acompañarte, 
silgue estos eonecjitos 

que voy a darte. 
A la novia no ibeses, 

aunque t-c guste, 
I>ues, como eres ya un hombre, 

quizá se asuste; 
ni tacQipoK) a lia madre, _. 

porque es muy fea 
y al beear deja siempre^ 

sabor a brea. 
0>'e de la caipilla 

frente al retablo 
la epístola famosa 

que hi'ío San Pablo, 
mas, aunque te parezca 

muy b'.en escrita, 
no le pidas al cura 

que la repita. 
Cuando bagan la pregunta 

N I E T O M A V O R 
•l^ de reglamento 

de si bay .lí'guna- cíase 
de impedimento, 

no se vaya tu lengua; 
porque es muy triste 

que aillí se enteren todos 
de lo que existe. 

Ya sé que está man-tiado 
decirlo tíido; 

" pero tú no ¡o sueltes 
de ningún modo, 

pues quizá te espondriai^ 
si lo dijeras, 

a que alguien te obsequiase 
con dos punteras. 

Si celebran con dulces 
el himeneo, 

tú no te quedes corto, 
porque es muy feo. 

' Toma cuanto te dieren 
Paa o Benito, 

- • y no olvides que tienes 
uu abueüto, 

y que este pebre viejo 

que aquí te espera • 
¡para laé' go.osínas 

es una fiera 1 < 
Si loa novioe se escapan 

de entre la gente 
cuando llegue la noahe, 

como es corriente, 
tú no les acompañes 

a su aposento, 
porque no querrán chicos--. 

por el niomento. 
Sigue mis advertencias; • 

no las olvides... 
y anda, que se hace tarde, 

no te descuides.--
Por más que, si no fueras, 

mejor sería. 
/Ti l asistir a una boda? 

¡Qué tontería! 
No asistas, que es tu aibuelo 

quien te lo veda, 
¡y para ver des^raicias 

tietnipí) te.queda!... 

JUAN PÉREZ ZUÑIGA 

R O M A N T I C I S M O . ^'^' DEL Kio.—BaiceIoTf_ 
—¡Oh, nenita, toca un poco más lento! 
—Veo que a ti también te gu^ta la música lán­

guida. 
— N o , no es eso. Es que así se duerme antes tu 

mamá. 

Dil). Boitoiiio..—^Madrid. 

—Vengo a que me cambie usted este lluevo. Dice 
mi madre que no huele bien. 

— ¿ Y qué quiere tu madre, que por un real le dé 
im frasco de colonia? 

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR 

Presentación anecdótica tía Tlieotocopulos Cejuela 
Nuestro dilectíeimo amigo ITheotoco-

pulos Cejuela era uno de los ejempla­
res más eaibal'es de la creación. Título 
por parte de sus ant^asados, no ha­
bía querido para sí más títulos que 
loa propios, y, para ganar éstos, se de­
dicó durante años y años, día a día, 
a la aristocrática tarea de perder el 
tiempo. 

Era anda'.uz; saibía, por lo tanto. 
perder el tiemipo bien, con gracia y 
saboreo de buen entendedor. Hay quien 
no hace nada en c^te mundo, y pasa 
el tietapo con la 'boca a-bierta. Pasa el 
tiempo solo y ellos, con la boca abier­
ta, no lo paladean. Nuestro amigo, no: 
perdía el tiempo a sorbos, como un 
voluptuoso catador. Y para mejor per­
derlo, no como un vago cualquiera, ss 
dedicó a trabajar. 

Lo que oyen. A trabajar. Se inventó 
una tarea sujierflua. Tarea de erudito. 
Se dedicó a deaculbrir los OTÍ̂ enes ju-
daicoguaraníea del flamenco. Y como 
nadie le corría, ni él hubiera corridc 
jamás aunque 'e corriera medio mun­
do, fué descubriendo cada cosa y acn-
mu'tmdo taJes datos de conocimiento 
profundo, que hizo de su obra un mo-
nuimento, monumento completamente 
inútil porque echaba por tierra y des­
hacía todo lo escri-lo lías.ta la fecüía 
acerca del asimto, y no podía liaber, 
en consecuencia, ni un sólo especialists 
en la cuestión que alabase y justipre­
ciar en alta voz el libro de Cejuela. 
¿Cómo a'íifear una obra que dejaiba re­
ducidas a .puré laí obras de tantos emi­
nentes? ¿Cómo hacer polvo a la cien­
cia deraostraindo de una vez quc la 
ciencia había hecho el tonto? Los cien­
tíficos decidieron, por lo tanto, desdf 
ñar a Cejuela. "Estaba chiflado..." 

Cejuela, por .su parte, contribuía le, 
mejor que le era poáble a !a corrobo­
ración del diagnóstieo. ¡La sabiduria 
de verdad parece tan fácilmente chi­
fladura!... Y es que el hombre .safeio 
eetá de non, porque no saben lo que é' 
n i n ^ n o de los otros; y como nadie 
sabe aquello, nadie puede estar con­
forme con é'; y tj^dos, unánimemente, 
con la unanimidad del no saber, se en­
cuentran conformes entre sí y excla­
man, barrenándose la sien y refirién­
dose al sabio: "Está viruta." 

Nuestro dilectísimo amigo era un vi-
rutísimo esplé.ndido, "Ayer—decía a 
sus amigos en arranque confidencial— 

encontré en el Aróhivo Colombino un 
[[ocumenti> precioso: la orden del rey 
Sisebuto prohibiendo al arzobispo de 
Gerona poner banderillas..." 

¿Era cierto? No sa.bomos. Eran cier­
tas otras cosas que parecían tan sor­
prendentes como esa. 

Fué cierto, por ejeinplo, que de la 
casa de The o toe opu los Cejuela ealió de 
pronto, un día, de manera imprevista, 
cierta ciliimenea y que por la ahimenea 
comenzaron a salir unos humos de ma­
la catadura. 

Hasta el Caibildo llegaron los humos. 

El Cabildo arrugó la nariz y notó olo­
res tan de azufre, que se personificó 
en la propia casa de nuestro am^o 
Theotocópalos. Y se comprobó: Theo-
tocopuíos, seiíores, se dedicaba a. la 
magia. 

¿ Por qué motivos ocultos llegó Theo-
tocopulos a dedicaise al ocultismo? 
Quizás la erudición le sugirió la idea 
ex'traordinaria de acudir a los archivos 
más autentices, a los archivos de los 
propios textos. Ee, efectivamente, e) 
úiii'C'O recurso radical que ha de re-
™>ncom-er al erudito, presentóndoFele 

Dib, José ALFONSO.—Sevilla. 
E l criado (al re t ra to del amo). '—¿No me dijistes que me bebía el 

vino por detrás de tíf ¡Pues para que veas, imbécil, me lo bebo delan­
te de tus narices! 
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Dib. MotJ DEAGÓN—-Barcelona. 

El automovilista,-—¡¡Si, señor!'. ¡Es un "Amilcar'^!! ¡¡Pero no se 
acerque tanto 'para mirarlo que me empaña elradiadorH 

siemiire, a todas horas, como &1 "ai, 
higui" supremo: el poder recurrir a 
Siscbuto, al proipio Sisebuto, y a lo:~ 
arzobispos en persona para preguntar­
les por derppiho y saber d'apres nature 
—o sur nature—si es cierto o no \o que 
consta en los documentios. 

Quizás fuera más bien que a Cejue­
la se le puso aquello en la chola, por 
que Bí, por fantasía. 

La cosa es que Cejuela tenia en sus 
^sesiones, a más de la cámara má­
gica, un gato y un administrador. El 
administrador era el hombre de con-
fi.anza de la casa. Pero, de repente, un 
día descubren jley fatal!, que el ad­
ministrador administraba por el siste­
ma geueral que llaman Partida doble, 
y que es "doble" porqué lleva dos 
cuentas diferentes: una, la que se en­
seña a los niños,, y otra, la que barre 
para dentro; y que se llama "ipartida" 
porque parte siempre en doe la for­
tuna que administra: una que el ad 
ministrador se guarda sin rodeos y otra 
que ';e guarda poco a poco. 

¡Qué sensación causó en Cejue'a tí 
de.scubrimiento adrainistrativo!... ¿Qué 
hacer? ¿Ponerle en 'la puerta? ¿Dar 
la campíiuada gorda? ¿O enmudecer 
y dejarío? 

El gato, en éstas, bufó; dio tres vuel­
tas y se er¡7Ó. Cejuela se quedó mi­
rando-al bicho, y ¡tras, tras, tras!, 
linos golpecitos en la puerta de su 
cuarto y el criado que le daba la no­
ticia: el administrador había muerto... 

Cajuela no dio un brinco, porque 
Cejuela no era hombre de prontos acro­
báticos; pero alargó e'; brazo hacia el 
bastón con ánimo de largar al minino 
un estacazo. Para nuestro amigo dilec­
to era eívidente cuc el alma del admi­
nistrador estaba dentro del gato. Y 
030', ¡no!... ¡Aguanta.r al administra­
dor en forma semihumana!... De ad­
ministrador era pasable—¡la fuerza de 
los años!—, pero de gato, no... Se die­
ron las órdenes precisas para que echa­
ran al gato, y el gato administrativo 

BUEN HUMOR 
se vende en La Habana 
en la Compañía Nacional 
de Artes Gráficas y Libre­

ría, S. A, 

BU ES B V MOR 

y alg':; raetempsicósino no se hizo de 
roffar y dc^=apa^pció súbitamente. 

Pero, ¡ay!, algo peor ocurrió al si-
"uiento día. Vino el coohe mortuorio a 
la hora convenida para el entierro; se 
llovó al administrador, y estaba el buen 
Cejuela gozando en medio del patio 
de las delicias SEimiáraljes de una fuen­
te, unas báldelas, unas macetas rega­
das y un atardecer andaluz, cuauclo-
a.parece en el zaguán un hombre de 
ohisteva. 

Cejuela ss acerca, inquiere, responde 
el de la bimba, y Cejuela ee entera de 
que V traen a casa otra vez al admi­
nistrador difunto. 

•—¿Aquí e.?e?-¿Aquí otra vez ese?..-
iQue no!. . . ' 

—¿Pero uo es esta su casa? 
—Esta no es su casa: ce la mía 
•—¿Pero él no vive aquí? 
—-Bl vivía aquí, sí, señor, cuando 

•íivía; pero, como ya no vive, no vive. 
"Rl hombre del coche no quería irse 

ni a tifos: como Cejuela no había que­
rido aicompañar al bribón recién falle­
cido, allá se lo había llevado el codlie' 
ro sin más acomipañanlcs ni m.ís na­
die; y a !p raeior .Se había detenido en 
el camino, esperando a la .sombra de. 
un ventorro que llegase \n hora de la 
fresca.. Y cuando la hora llegó y llegó 
al cementerio e'i difunto, no era ya la 
hora de los enterramiento? y le habían 
dicho; "Atrás; vueh'-a mañana." 

—Pues usted verá—decía Theotoco-
puloí!—. pero yo no le abro la puerta. 

— [Allá cuidao'í! Yo lo dejo en el za­
guán, y usted verá, 

Th coto copules Cejuela coinprendió 
que aquel cochero era todo un c^arác-
ter y que el administrador iba a per­
noctar en el zaguán como tres y dos 
son cinco. 

Entonces fué cuando el grande, ei,-fe­
nomenal, el ingente Theotocopules tu­
vo un rasiro genial, uno de los rapgos 
más o-enialies de su vid-a. 

—Bueno; pero, señor, ¿usted no ea 
coohero ? 

—Sf. señor. 
^ L o s cocheros, ¿no están para lle­

var a la gentes en su coche? Pi.ies yo 
le paso por lloras, y se está ustíd pa­
seando a ese granuja hasta que llegue 
la hora de llevárselo al cementprio..-
¿Bstamos?... ¡Pues a ello!... 

Y de este modo sencillo estuvo por 
las calles de Sevilla paseándose en co­
che durante catorce horas, e'' difunto 
administrador de Tlipotocoimlos Ce­
juela.. 

MANT-FJ. ABRIL 
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BUEN HUMOR 

¿Pero, hay bi­
lletes nuevos? 

"Se han p.uesto en circulación 
nuevos billetes---" Tal leo 
en una publicación; 
pero añado, con perdón 
de ustedesí, que no lo cr-eo. 

El que lo asegure, miente. 
¿Que circulan? ¿Desde cuándo, 
que no se entera la gente? 
Y si es que están circulando 
pcvá muy rápidamente-

Cuando vi ese suelteeito 
(<iue bien claro manifiesta 
la intención del que lo ha escrito, 
mi bolsillo lanzó un grito 
furibundo de protesta. 

Y me dije: —^Los que dieron 
•esa noticia sencilla, 
•su alcance no comprendieron..,— 
lY a la protesta se unieron 

dos reales en calderilla! 

¿Y quilín no ,=e ha, de indignar 
al no poder comprobar 
que esos nuevos cinco duros 
«irculan por alii, seguros, 
smientras ;"0 no puedo andar?.-

Si a'guno necesita 
Inútilmente esperé, 
aniiiri-iie le di largos plazos-
jSon tan á-uros que hasta se 
Tesietcn a los sablazos!... ,. 

Nunca sienten compasión 
y, aun no teniendo razón, 
•de convencer'íes no hay modos. 
¡Para mi son falsos todos, 

a juzgar por su intención! 

¿Billetes nuevos? ¡Quimera!... 
¡Y la Prensa no debiera 

«ngañar a los mortales! 
¿Nuevos billetes? ¡Cualquiera 

í u ^ a estas noticias reales! 

Son noticias indiscretas... 
,Son burlas y cucihufletas 
<|U"e nos roban ¡a alegría 
¡y hasta pueden algún día 

ofender a las pesetas!... • ' '• 

^ V E L I N T E R E S A D O 

UiD. üLKNv.—.nadrid. 
LAS SEÑORITAS DEL CONJUNTO. 
~Mi novio tuvo que dejar de venir a verms trabajar porque se le 

pusieron loa ojos, malos de tanto mirarme. 
—¡Claro! Le dar^ la conjuntivitis. 

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOK. 

L A S O M B R A 
Verdaderamen'te era «¡spantoso lo 

que a un servidor de ustedes Tíí-muni-
do de la Oocotera, escritor humcrista 
unas veces, poeta patéiico otras y em­
pleado en una fábrica de zaipatillas de 
oriillo todas por la mañana, le iicaeció. 

Abusando quizá un poeo de mi de;-
criiptiva, voy a narrarles este ¡nara.vi-
lloo e inverosímil SUCÍÜO. 

Erase una noche del mes de agosto. 
A la refulgente y deslumb^¡l/^Io .̂̂  !):z 
de Febo, que se había ocultado a la 
hora del crepi'isculo, como sr.i natural, 
había substituido la débil y melaucó-
hca c'aridad de la luna. 

Extagiado contemplaba el satélite 
desde la azotea de una linda oasita que 
haína comprado en el campo, eituada 
entre Pinto y Valdcmoro, 

Abajo, sobre la verde pra.'lera, una 
pareja de enamorados murmuraba no 
eé qué. Bl aTroyo que corr;,i m.ís allá 
murmuraba también (a lo msiir de los 
enamorados). Se oía ca.ntar al grillo; 
se escuehajba a lo lejos la plañidera co­
pla del pastor que guarda sus svejas 
{o BUS cabras)... Y, en fin, ¿para qué 
^ g u i r describiendo lo que allí se oía? 
El que t a y a estado una noche en el 
campo lo sabrá. 

Reco&tado en una cómoda oTom.íiia, 
que al morir me había légalo un pa­
riente lejano (pues estajba en Améri­
ca) juntamente con una cnlstera y d'js 
paras de esicetines nue so:-: Fe puse 
dos veces, respiraba con dtlifia y a 
pleno pulmón el aire em'jMlíamad-^ de 

esencias campestres..- Entre mi? labios 
se coneumía un charro; mi mano de-
recüía agitaba con una cucliar;lla ce 
plata, que me había guarda'Jo en el 
banquete de homenaje que dimos a X- • • 
el cont-enido de una taaa compañern^ 
do la cucharilla, que era !jn ¡iquísirao 
moka que me habían envi:d-a desde el 
Nuevo Continente, con unas exquisitas 
jjeiadillas de b India para -lut mojara. 

Pues sucedió que al ineiio.irms para 
recoger un terrón de azúcir qu3 había 
caído al suelo, vi.-- ¡horrcí!.., que mi 
sombra, ei bien se proyectoiba eu el te­
cho do la habitación de abajo por ?H 
parte le fuera (para no de-ii suelo dos 
vecís) no obedecía a mi mavimient.) 
Por el contrario, permanecía recotta-da 
en la butaca como si se hubie'.a olvida­
do de mi cuer¡io. Algo mi-;:jueadfí le­
vanté un brazo, pero Inútiimentee. Mi 
sombra no se mo\-ió. Me levanta un 
poco más mosqueado aún, sin conseguir 
sacar a mi proyección de en éxtaeis. 
Asustándome entonces eiMñ a andar, 
luego a corrür. Nada, títdo inútil. Mí 
.'ombra no se movía. Me dei'Uve y ho­
rrorizado quise gritar. De mi garganta 
partió un ruido semejant-e al mugido 
de un buey. Entcncea vi que ¡a sombra 
volvió la ca:beza, que se levantaba pc-
rczosamenfe y que con JÍSS'Í tardo y 
vago se dirigía hacia mí ha^ta unírse­
me. Mág tranquilizado corrí, . La som­
bra me siguió,,, pero a los pocoí pasos 
noté que "e iba quedando atrás como 
rezagada. Al fin detuvo su carrera, y 

—¡Parece vientira que seas tan ignorante que no sepas que Bar­
celona ea el pñmer -puerto de España! 

— ¿ Y qué tiene eso de particular? 
—¡Cómo que no!, si eso salta a primera vista. ¿No has visto cuán­

tos muelles tiene? 
Dib, TATÁN',—Madrid. 

dando visibles mirest.ras de fatiga B& 
dirigió a la butaca donde se sentó, no 
sin haber hecíio antes un moviniient-i> 
que queria decir poco máp o menosr 
"¡Pero, hijo, si estoy derrengada'" 

Un pensamiento cruzó por mi cere­
bro. Sí, mi sombra STL vaga, estrayr-
dinariamente perezosa. Su actiti^d me--
lo demostraba. 

Aquella nocihe no dormí, íf puedew 
ustedes figurarse cuál seria :ni pieC'i'u-
paición, ¿Estaría yo loco? ¿Habría sidd' 
víctima de una alucinación? No, na,. 
yo estaba despierto, no estaba loco. Yo 
vi claramente que mi sombra so eepa^ 
raba de mi. 

f 

A la mañana siguiente entró la cria­
da y no hubo manera de de,^eiMnne... 
Bien es verdad que estaba despierto, 
pues como va he dicho no dormí en 
toda la noche, 

Iiunediatamente me lance a la calle 
¿Dónde me dirigía? Dudé ?!• marchar 
a Alemania en busca de un doctor, o a 
San Martín de Valdeiglesias, donde me 
habían dicho vivía un brujo adivinn 
Me dicidí por esto úHhno y allí fuE.. 

—Es muy extraño—me dijo al Kí&-
ririe mi aventura—. Yo, no obstante, 
estudiaré el caso y mañana le daré mí 
respuesta y mis instrucciones. Dígame 
antes su nombre y profesión. 

•—^Ms hamo Romualdo de la Cooote-
ra y soy eserito-r. 

—Muohas gracias, 

Al día siguiente acudí, ya pueden 
figuraree con qué irr^aciencía, 

—^¿Ha descubierto ai^o? — trémul'» 
pregunté, 

—Creo haber encontrado la solución. 
Estamos en el caso de una sombra in­
corregible, perversa y perezosa. 

—¿Usted cree? ¿Y cómo podríaevi-
tar? . , . 

—^Muy sencillo. No v^ieíva usted a 
escribir máí?, 

•—No comprendo. 
—Dcfepués de estudios múltiples y de-

experimentos miles he sacado en con-
olusión una aseveración rotunda y ca­
tegórica riUB no deja lugar a duda, 

—¿Cuál? 
—Que usted tiene muy mala eombra. 

',J"osB E S T E E M E I Ü 
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DIb. FuKNTF—MadriJ. 

EL INOLES lY EL j^dON 
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10 bÜBÑ tíüUOR 

El matrimonio Losíáñcz 
,. .—Tú, que eres un trasnochador in-
.uoríi^íble—^comenzó diciendo mi amí-
so—, DiOS habrás visto muchas -̂eces 
líeminar por la ciudad en Las altas ho­
ras de la madrugada y habrás supues­
to, al contem'i>larnos cogidos del bra-. 
zo, e iiKliferontes i)ara toda pereona, 
u objeto, que aún nes eiisianisroa.ba la 
¡ia?ión de kis primeros días de casaidiis. 

—Gi er lam en t-e— âsen t i, 
—Pues te equivocas. Voy a referirte 

mi vida, nocturna durante estos dos 
ú.timofl años. Asi cesará tu enojo.' 
(.Creetí, acaso que yo te veía? ¿Cree.̂ : 

que te veía ella? ¿Pensaste que nues­
tro "gesto adusto y nuestro süen-cir., 
contra, los que chocaban tus saludos, 
obedecían al deseo de apartarnos de 
las iwrsonas conocidas?... Deegiacia-
damcnte, nuestra conducta tenía oíros 
motivos. Verás. 

No ignoras que me casé con Adelai­
da por amor; pero lo que sí ignoras 
es que Ad(?!aida adolece de ¡in detecto 
capaz, por si sólo, de romper definiti-
\"::nien;í' la tran.quilidad d-e nuestro 
matrimonio. 

Descubrí este defecto de mi esposa 

1 ? ^ 
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Dib. Ti:>-DDj-:u.—Madrid. 

—Yo he pagado por este ítomhrero cien pesetas, pero comprendo qutí 
es lina tojiteña. 

—¿Y has dado cien pesetas para tener una tontera más en la cabeza? 

meses deapucs de realizada la bcda 
tiurante una noolie de varano. Dor­
mía yo, y, de imiproiviso, un estrépito 
grande me hizo despertar y encender 
la l'u.z. Inmediatamente advertí que 
Adelaida no estaba en el lecJio ni en 
la ailcoba. Temeroso de o,ue jíudiera 
haber,:, sucedido algo, saité de k ea-
ma, crueé el pasillo y, una por una, 
fui registrando l.as habitaciones de.la-
casa. Al̂  fin pude liaJIa.rla en el come­
dor, ¡pero en qué forma!... Estaba 
suibida sobre el trinchero, esgrimiendo 
un tenedor con la mano dereoha, su­
jetando con la izquierda una bandeja 
de plata, cubierta la cabeza con una 
sopera, altivo el cuerpo y heroico é' 
ademán, como si tratase de imitar a 
u!;a estatua bélica. De vez en cuando 
gritaba: 

— ¡Muerte'a los ínfieLe.?! ¡Abajo los 
moros! 

No hizo movimiento alguno, o.ue de 
mc¿trase que advertía mi .presencia ni 
re|iuso a las preguntas que yo la di­
rigí. • 

y tras de cuatro horag de increpar 
a los moroF, de blandir el cuoMllo y de 
escudarse con la bandeja, descendió del 
trinchero y tornó al leoho con una 

.naturalidad indignante. 
En noches sueesivas Adelaida me 

demostró que no solamente estaba dis­
puesta a pereistir en su extraña con-

"dueta, sino que tenía caipacidad ima­
ginativa í-uíiciente para dotar a ésta 
de una variedad tan sonprendente co­
mo aterradora. Mi e.̂ posa cnizó el pro­
celoso mar del paíóllo en Is barca im­
provisada con el perchero y dnos para-

mwmm 
Hnnt uatHi BE juniiiiii 

ÚSEIO Vdl 
El d metor tralado 
de bcDcza de la pkl 

LOS 
PERFUnES 
DE TASARA^ 
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guas,- mi'is tarde ejecutó arric^ado^ 
ejercicios de equilibrio y de fuerza con 

, Isi ayuda de traí sillas; luego, llevada 
de uu peligroso afán de iraitac-ón, pa­
scó el tejado de la casa, a cuatro pa­
tas y maullandíi; dearm& deiiceind;ó 
por el pasamanü'ó de la escalera, en 
ta.nto que con -la mano dereolia simu­
laba la caza de an:inal':s) sa.Vajes; íil-
timamenite. fingió ssr un ladrón y rom­
pió todas laa ccrratduras de los a.iina-
riüs al intentarlas aibrir con un f.aca-
corolios... ¡ Esnantaso sene illa mente 
espantoso! Porque, aparte e! peligro 
a que ¿empre está expuesta y los des­
trozos nne causa en el mobiliano, en 
los objetos, en el lucilo, en el PU6''C 
y en las paredes, lo malo es que, dee-
áe que desculbri oue era sonámbula, 
me dedioué, temiendo por su vida, a 
•\'"gilarla durante las n&ohes, y como 
pnr el dia no puedo desca.naír por mis 

-muolia'3 ocupaciones, no dormía abso­
lutamente iiadji y eítafca a punto de 

• morir de cansanric'. ¿Comprendes? 

—^Comprendo todo, 'querido Lost¿-
ñez y te comaiadezca—dijo con voz 
triste y gpí;tó Wi-nipungido, 

Lr.'Stáñez reccgió mi gesto para re-
ch;izar!o con una sonrisa. 

—Ko rae compa'dezcas ya—me ad­
virtió—; antes, sí: ?ero ailiGra... A'lio-
ra soy feliz. E' .~onam.liuli<rmo de mi 
esposa no? lia yv.úán aún más. Yo tam­
bién soy so.námbulo, nnr con-tragic/, 
¿sabes? Y eítcy encantado. Graicias a 
mi sonambuliítno puedo donmír por 
la.? noches y a' intano tiempo acom­
pañar a mi elpo-Ta. en sus aventuras 
IjcHcas, cineEréti'ca,! y. explorad oras. Nos 
-acostamos vestidos, dispuestos para sa­
lir a la calle, y cogidos del brazo. Por 

- eso' tú nos lias viíto paeea.r, indiferen­
tes al frío y al calor, a ¡as personas y 
,T. tos objetos, durante las altas horaó' 
de la ma.driipada.. Pero HO creas que 
salimos todas las noches; la mayo: 
parte do ella? nos quedamos en c,asa. o 
no.= limitamnos a dar una \n.ieltecita por 
el tejado. 

TíizQ una j\ausa y acrecentó su son­
risa. 

—Erta noohc—ñiíadió a le;! remen te—. 
me [oareco o.ue lai dedicaremos mi es­
posa y yo a la caza de un Icón sal­
vaje que anda suelto T>or la casa. No 
íjp i>or qué estoy seguro 'de q'iie logra­
remos atrapai'Io detrás del armario de 
luna., que es do'iíde acosbumlbTa a es­
conderse. 

Me tendió la mano, la estreohé ca-
.luroÉi:imeuíe y le deseé., áncefamente. 
un éxito en la cacería nocturaa. 

JOSÉ S A N T U G I N I 

— ¡ y a Uíited a sidcidarse? 
—JSÍ, señor. 

—Entonces ¿para qué se pone saivavidasf 
—Para- no ahogarme. 

Dib. T',VM;™,~MaJr¡J. 

Ayuntamiento de Madrid



Lo mejor que puedes liapír-—m: acori-
MJó mi amigo, en cuanto le hube ex-
¡luestc mi prtiipóiito de realizar im 
viaje-—es sacar un kilométrico. 

—;.Tú creee? 
—Sin duda alguna. 
Lcf djo en uu tono tan reguro, que 

me oonvcnció. Por otra parte, mi ami-
!tü ha recorrido durante tre-inta añrs, 
en su cualidad de viajante, todoi' Ini? 
rincones de España. Conoce con mara­
villosa prccis'ón las huras de sa'ida y 
llegada de los treneí^, 'fí̂  enlaces, todaí 
c^as comliii:acinnc,: misteriosas que sólo 
han podido comprender media docena 
;I • privileü'ados, r;ne han fiado má'; 
r'i í̂ u olwn-aeiüu per.íonii' rnie en lii 
Guia de ferrocarriles, Sab: cti que fon 
da conviene comer y e;¡ cuál conviene 
beber, posee el secrc-tii de todáí las 
ciudades y de las i i u e b l o s mi-
:-'ra=. sus peculiaridades c-ulinaras y 
ru> distracciones caraclerístieas. 

No es extraño, pu?,- que su opinión 
iipsara sobre mi ánimo, decipivamenU-
Y. resuelto a seguirla i\ todo trance, 
jirc.cnré i-eccger de sus Ija ĵios un î 
ürentaicióu eficaz. 

—^¿Entnnct?—lo presrunté ca.peio.^a-
mente — cviántOB kílómelrís debo 
sa.car? 

—¡Hombre! ¡Qué sé yo! Segíin.,,— 
respondió con vaguedad. 

Yo DO tenia la más ligera idea de lo 
Qiie pudiera ser una cifra corriente en 
esta clr.L-e de asuntos, y me resistí a 
dar una cualquiera. 

—Pero, en fin—le aiiremié concreta­
mente—; tú dime un número, algo o.ur, 
pueda servirme de norma... 

—No só. uo sé—eludió con habili­
dad—. E.? tan eláeti-co... 

—^Bien—^decidí, ŷ i fatigado de sq'Ue! 
iliielo frivia'—. PongiMUos cien mit ki­
lómetros. ;,Eh? ¿Qué le parece? 

Mi interlocutor dio uu tremendo sal­
to en su a.siento y abrió unos enorme-
ojos, en los míe se rede.iaba la estupe­
facción. 

—jCien mil ki'ómetros!—repitió—. 
Pero, ¿tú sabes lo que dlce.^? 

Comprendí que había ido d-emasiado 
lejcs y rae apreauré a rectificar: 

—Realmente... Fué un error. Hazte 
cai^o... No ouise decir tanto. Ya sé 
que oon cincuenta mil se puede hater 
un" viaje decente. 

—Y c-on ba!?tantes meno.s—ac'acó ni} 
amigo. 

—¿Quinientos acaso?^rebajé. muy 
amoscado. 

—Algo- más. 

B U E N ¡I ¡1 M n P BU ES ¡n'MO!? 

—i.-Ui. vamos! Sí...—^concluí deses­
perado, por decir algo, 

Y me separé de éJ con el mismo te­
rrible desconcierto oue al principio, 

.Claro es que un motivo asi no po­
día torcer el firme propósito t;uc me 
iKijMa. trazado ya. Viajar fué siempre 
el sueño más bello de mi \'ida; y ahora 
(:ue, provident-ia-lmeiite, cayeron unos 
duros en mi bolsillo, nada ni nadie lo­
grarían e\dtar qw.'. 
cumpliera mi deseo. 
.Pro'v'isto de las 

oportumis fologra-
fias, me dirigí a 
la oficina de ferro­
carriles'. Me apTO-
^imó a la venla-
niila y exjjuse mi 
pro]3Ósito al em-
p'eado con íami-
lia.ridad. como si 
jamás hubiese he­
rbó otra cosa: 

—-Un kilométri­
co-., ^ d i j e di:.pli--
cent-emente—. Sí... 
Ya sabe usl-ed... 
;Lo , de s:empre! 

Ej empleado me 
o b s e r v ó , visible­
mente desconcer­
tado: 

—¡Lo de siom-
pre! —exclamó—. 
No entiendo, caba­
llero. 

—Sí, hombre, un 
kilométrico... jN-o 
--"•c ii,'i?a usted de 
nuevas! 

Y añadí para de-
mogfirarle que no 
podía ocultármelo: 

^ S i loe está us­
ted tlespachando to­
dos los días! 

El hombre de la 
ventanilla perma­
neció unes segun­
dos silencioso, y en 
el temblor e-onviüsl-
Yú de sus labios se 
adivinaba la agonía 

. de una tragedia in­
terior. A; fin, con 
voz pausada y fría 
—voz do reglamen­
to-—explicó. 

—En efecto, caballero. Llevo des­
pachados muchos kilométricos, Pero 
usted sabe que los kilo-métricos var'ian; 
n itodosson de la misma clase, ni a'--

I o m e t r 1 c o 
(lanzan el mismo recorrido, ni tienen,-
por consigrúente, igual precio. 

—Evidente—^confirmé con tal aplo­
mo, que el empleado se creyó obliga­
do a eíbcaar una sonrisa de gratitud 

Y comenté: 
-—^ a pue se 

viajar cómodo. 
—Es ve rdad -

de kilómetros? 

lance uno a viajar, 

Reconoció—. ¿Número 

AO AHOS 
(MES D6 AGOSTO) 

^OANOSKSMESGS , ^ , , . ^^ ANOS 
rMES D£ ocTueRE)- ^ 0 A N 0 S V 4 M e s K (¡>esPué& t>E HABER. 
CMES DE OCTUBRE) ^^^S PE bíCiEMBRE) ASESINADO ALASEÑOm 

HISTORIA DE UN HOMBRE CO.' TABA POR SU SOMBRERO 

—^Pues ent-onces...—inquirió—usted 
tendrá la bondad de decirme de qué 
cl:i&e lo desea. 

—D-ome uno de primera. 

Dib. BoKSALiNo B.íDANAs;—Madrid. 

—Puefi... ponga usted... diea míl. 
Examiné con inquisidora atencióii 

é rostro del empleado, que permane­
ció impasible. Quise cerciora-nme de que 

no había di-oho un diaparate, y aven­
turé: 

—Yo-creo que con eso habrá'bastante. 
—Según... 
—¡Hombre, claro! Podían ser mái 

o menos. •• 
Empecé a darme cuenta de que pi­

saba un terreno resbaladizo: 
—En fin—'irecis^—. ¿Cuánto es 

esto? . 
^ —Tantas peisetas 

—Como- estas. 
Y me marché. 

Había p e d i d o 
quince días de per-

-miso, en mi oficina, 
-y, con el consiguieE-
íe alborozo, tomó el 
t r e n . Realmente 
nada hay tan inte-
e^ante como viajar: 
se descubren hori­
zontes nuevos, su 
conocen otras gen­
tes, otras costum­
bres... Ahora com-
irendía lo absurdo 
de mi existencia co­
tidiana, observando 
las mismas caras, 
trabajando en e! 
msmo diario y mo­
nótono esfuerzo-.. 
Sentía un ansia tur-
¡julenta de mover­
me de andar de u:; 
lado para otro. To­
do me parecía be­
llo, magnífico y ra­
diante. 

Me detuve en lii. 
gares humilde y vi-
pité grandes ciuda­
des, -AI expirar los 
:iulnoe días; me re-
•nfegró a 'la oficina 
Mi entrada en dh 
fué como una rá­
faga de aire fresco 
y tonificante... Los 
compañeros me re­
cibieron jubi losa­
mente, con una se­
creta sonrisa de en-
^ddia. 

—¡Bien venido el-
viajero! 

—^¿Qué tal? ¿Qué tal por ahí? 
—¡A ver! ¡Que cuente! 
Conté. Y durante dos, durante t-res 

meses, no se habló de otra cosa, en el 
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rutinario recinto, que de acruella es­
capada mía a un muado' quo todoí 
deseaban. 

Entonces fué cuando la tragedia cc-
nienaó a entenebrecer mi vida, Por­
que yo había consumido siolamente do3 
mil kilómetros, y era preciso, a toda 
cüsta, consumir los ocho mil' restan­
tes... Si, d hecho de subir al tren, el 
importe del billete, nc me preocupaba; 
pero, ¿y los gastos de fonda.? ¿Y las 
distíraccJonos? ¿Y esas miJ diiufohe-
rías que tiene todo Náajero la obliga­
ción de adquirir? 

Después de largas caví lacio ees, acu­
dí al cajero de mi oficina. Una hábil 
mentira me facilitó un a.ntiicipo de dos 
meses de mi sueldo. Conseguí un niie-

• ro perm:eo y partí. 
Al vc'lver todai\'ía me quedaba un 

remanente de dos mil kilómetros, Y 
esta cifra endiablada causó mi perdi­
ción. Pasó el tiemiiKj y yo veía que el 
plazo de ^dgencia- del kilométrico es­
taba a punto de e.xpÍTan. Era ya, ma­
que nada, una cuestión de amor pro­
pio, de dignidad agotarlos. Los tre­
nes Ktiiban a mi disposición, salían 
a horas fijas, como csiperando que ü 
mí me diese la gana de subir a ellos... 

Y ya no vacilé máe.-Me dirigí al 
gerente y solicité una nueva licancin. 
El gerente no supo disimular su asom­
bro: 

—¡Imposible! Ha utilizado usted 
en menos de un año, dos permisos. 

—-¿De manera oue no nuedo con­
tar-..? 

—No. 
Hizo un gesto de resignación. Dijo; 
—X menos que usted se marche de 

la casa... 
Hubo una pausa dramática. Al cabo. 

rfc-cidí: 
—-Me marcho. 
Tomé mi kilométrico y me fui a la 

estación. Cogí un tren cualquiera, si 
rzar. Luego, cuando hube recorrido la 
dista.ncia justa, tiré el billete por l'a-
ventanilla del tren, con un suspiro de 
alivio... 

PiíDRo GAR.CL\ VALDES 

BUEN HUMOR lo venden 
en la capital de Guatemala el 
diario de la tarde "Excel-
sior" y los seííores La Riva 
Hermanos, 9," Avenida Sur, 

número 8. 
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P a r a u n m a n u a l d e p s i c o l o g í a 

Las f a s e s del amor 
11 de septiembre de 1927, 

E L {que está concluyendo un largo 
párra¡o).—---y no veo más resplandor 
que el de sus ojos, ni oigo ot-ra mú-

sifa que la de su voz, ni concibo un 
perfumo que no sea el de sus cabe-
¡los... 

ELLA {abriendo los ojos burlonamen-
te).—^Pero, amigo mío, eso ee una de^ 
olaración en toda regla. 

E L (conjmo).—L'ámelo usted coni'.i 
quiera. 

ELLA,—Hasta atora, esas cosas sólo 
me las babíaii dicJio por carta.--

EL.—Sí. Es la costumbre. Los Ser­
vicios Posta'es viven gracias a lae car­
ias de amor que escriben los iiombres 
a las mujeres y a las peticiones da 
dinero que dirigen los liijos a. los pa­
drea. En fin... {golpeándose un zapato 
con el bastón) ya comprendo que ha-

-<.•? 

DiL, EEUNAUD —^Paris. 

Ella.—No hay manera fia entenderle; unat^ •üeces piensan covio wi. 
hombre y otra& como una mujer. 

E\.-—Eso es una cosa hereditaria. La mitad de mis antepasados fueron 

mujeres y la otra witad hombres. 

go mal exigiendo una respuesta inme­
diata, pero no sa-bría cüporar-.. [Con 
una mirada -profunda.) ¿Es que no 
querría usted ser nada mío? 

ELLA frot! la soberbia del vencedor 
que siempre dicta frases humillantes). 
¿Por qué no? Sí querría ser algo suyo. 
Querría, ser su viuda. 

33 de septiembre de 1927. 

EL,—No. Ya no aspiro a nada, por 
que no 'creo que usted 'pertenezca !i 
ese gruipo de mujeres que se niegan 
por la vanidad de neijarse. 

ELIAI,'—Ciertameiiíe i^ie no perte-
iiez.no a esc gruño. (Sxisinrando.) Si¡! 
embaído... Gümo prnibar e] amor de 
un hombre no es íácit... 

E L (avanzando un vaso).—¿ Decía 
usteíl ? 

ELLA,—Decía que no puedo acor­
darme desde ayor, por más eefuerzo'^ 
que hagn. del año en que se verificó 
el descubrimiento de América. 

E L (secam^ente).—1492. 
ELLA (dulcemente) .—¡.1924'! 
E L (mucho niáf^ secamente) .—1492. 
ELLA.—¡.Mi! (Suspirando, otra vez. 

después de una vatisa.) ¿Quién cree 
usted que ama mejor, el hombre o !a 
mujer? 

El,.—Los pieles rojas. (Se vuelve de 
espaldas.) 

ELLA (sonriendo).—£.•= usted un n'-
ño,,. 'Es usted incapaz de ocultar un 
.pensamiento.,. ¿Por qué ro me dice 
de una vez que me quiere? 

EL.—Se lo he didho a usted setenta 
y sois ^'eces. 

ELLA.—¿Es posible? 
EL,—¡Chas! (Esto quiere decir qvr 

la ha abrasado de pronto y que ta h'i 
eolocado un beso. Después de hncc/i'lo. 
retrocede confuso.) Ha sido una locu­
ra, un... 

ELL.Í.—Ha sido un beso. Pero ¿por 
qué los hombres nos dan ustedes siem­
pre ol primer beso en la comisura izr 
quierda ? 

BRILLANTINA 

LO MEJOR CONTRA LAS CANAS 

EMILMAT 
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l.j de octubre de 1927. 

Er,.—^¡Oh! Pensé que no',ve^nías... 
-\ie has he&hu sufrir muoho.-. 
- ELLA.—^¿SíV ^ • 

EL.—Traes un sombrciro pinscioso. 
Ealás encantadora. 

ELLA—^Pues a mi me parece nue no 
ejítoy •bien... 

EL.—^iQué tontería! Ninguno te ha­
ce tanta gracia como ese... Yo mismo' 
te lo quitaré... {Se lo quita y ¡o deja 
con la cavidad con que se deja un 
merengue, sobre un mueble cualquie-
la) ¡Y e] vestido es magnifico! 

ELLA {pavoneándose).—-¿Tú crees"? 
EL—¡Maravilloso! 
ELL,Í.—¿Me trajiste cigarrillos? 
EL.-^-jQué pr&gunta! Ahí los' tienes. 

ELL.A.—¡Oh! Aljdunasflei '¿i.- ¡T-j 
has :ioordado hasta de "mi" marc.Tl 
¿Los zapatos, te gnatan? 

EL.—^Me enloquecen. 
ELLA,—¿Y el bolso? 
EL.—Es lo más geniaJ que se Jia lan­

zado al mercado, iParece mentira qu-: 
se constmyan cosas tan estupendas! 

Etc., etc. 

26 de diciembre de 1927. 

EL.—Pefo, hijit3j ¿por qué has de 
hacerme esperar siempre? Me he leitki 
un tomo entera de Episodio.') Naciona­
les. Haz el favor de pensar en lo abu­
rrido que es estar solo, esiierando, mu­
jer... 

ELLA.—Perdona; es que tomé un 
taxi que era una chocolatera. ¿Qué 

tal? ¿Me sienta bien este sombrero? 
EL.—Si. Te sienta bien. [Ella se qui­

ta el sombrero.) 
ELIA—Pero ¿bien por cumplir, •: 

bien de veras? 
EL.—Bien, mujer, bien; no voy a an­

dar ahora con cumplimientos. 
ELLA.—No me d'ices nada 'del ve.=-

tido. 
EL.—^ES bonito. 
ELLA.—Me ha costado cuatro -voces 

más que ICQ zapatos. ¿Adivinas? 
EL.—Criatura, yo.no soy .tasador-.. 
ELLA.—Pero los zapatos ¿te gustan? 
EL.—Sí. ¿A cuántos estamos hoy, 

oye? 
ELLA.—A veintiséis. 
EL.—íQué largo se me hace este 

mes! {Hojea el calendario.) 

D¡b. QUINCHO (O'IS).—^San Rafael. 

El clieni*e.—Sobre todo que no se note la sisa. 
El sastre.—No tema, he ddo cocinero durante seis años. 
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ELL-V—^¡Anda! ¿No me trajiste ci- 4 de ¡ebrero de 1928. 
garnlloe? 

EL.—No me a/jcrdé. Pero los míos 
no son malos... 

ELLA.—¡Quita, por Dios! Son for-
tisimos---

E L I ^ . — T e estoy esperando desde 
¡las cin'co!... 

EL,—Si; me lie retrasado. 
ELLA.—¿Dónde estuviste? 
E L [desdoblando un periódico y re-

KL,—Tienes unas manías... ¿Qué pasándolo)—Por aid... (UTUI pausa.) 
má^ dará unos que otros? ELIUI.—¿Qué ieias? 

yo^^l//¡^ 

Dib. SoRAv!LLA.—Madrid. 

—Mira, hijo: si eres hueno esta semana, el domingo te llevaré a 

que me veas sacar la entrada de los toros. 

BVBS IJ Ü M o lí 

EL.—Nada deteiminado... (Deja eí, 
periódico, se pasea silbando y por ¡in 
se sienta en una butaca.) 

Eü.\.—^i ¡Ay!! Levántate... 
EL.—¿Qué pasa? ¿A que vienen esos 

griícs,' 

ELL,\ .— [Te habias sentado encima • 
de mi .sombrero v es nuevo, hom­
bre!... 

Í í iv .^ Í .^1 No me habia fijado. 
ELL.Í..—¿Te ^ s t a ? ¿Y el vestido*' 

¿y los zapatos? 
EL.—Hija mía, no piensas mátí quí 

en los trapos. Antes no eme asi. 
ELLA.—Pues tú s?r:ís el que me Im 

cambiado. 
EL.—¡Bueno! No quiero discutir... 

[Con U7i gesto de contrariedad.) ¡Va­
ya por Dios! 

ELL.A.—¿Qué te ocurre? 
EL.—Se me han acabado los cigarri­

llos y no me he acordado de comprar 
ELL.A.—Toma. Yo tengo aquí. 
EL.—Me fastidia este tabaco turco: 

pero, en un... [Enciende un dgarri-
¡lo.) 

10 de abril de 1928, ' 

"5J-. D. E L . . . 

¡Esto es intderabie! 
días que no consigo 
encima. Es preciso que nos veamos • 
para ponerjin a esta 'situación irresis­
tible. Te espero el sábado.—Tu ELLA, ' 

18 de abril de 1928. 

ELLA.—Ya era hora, hijo rnio...J Di­
chosos les ojos. 

EL,—Te advierto que si pretendaí-
hacerme mía e.?cena, me voy. 

ELLA.—Tú te has cansado de roí... 
EL,—¿Y'a estamos con la canción á", 

siempre? 
E L L A . — ¿ E S que ya no quieres ser 

nada mío? 
EL.—¿Por qué no? Querría ser tu 

viudo. 
ELLA.—¡Dios mío! íDioemío! iUna 

hora de llanto torrencial.) 
E L [logrando por ¡in consolarla).— 

Ea, no hay que ponerse a.'<i--- Si yo 
te quiere todavía, mujer... [La besa 
rápidamente, ligeramente.) 

ELLA [pensativa). — ¿Por qué los 
hombres nos darán siempre el últim:-
beso en la comisura derecha? 

ENRIQUE , T . ' \ R D 1 E L PONCEL.A 

Hace quinC'i 
echarte la visín 
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-No veo la ventaja de venir al campo huyendo del calor. Hace aquí más que en la ciudad. 
-Sí; pero no se lo dice a uno tanta gente. 
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A l r e d e d o r d e l M u n d o 
C U R I O S I D A D E S Y R A R E Z A S 

Seguramente ignorarán ustedes por 
qué razón a la Primavera ee le llama 
Primavera; y, sin emiargo, se le lla­
ma Primavera por algo, lo mismo que 
a, ciertos socios ee les llam.a morrales 
porque lo merecen. 

Vamos, pues, a aclarar este asunto 
• Se llama asi a la estación florida 

{que no hay que confundir con la es­
tación del paseo de la Florida, que es 
la del Norte), =e la llama asi, repe­
timos, porque es la época en que loa 
novios y las novias disparatan más a 
gusto. Las felices parejas se enla­
zan amorosamente ern los jardines, en 
loe bosques, en las florestas y en los 
cafés obscuros [o sea en los que no 
Bon'de color café); y como, en estas 
amantes aproximaciones, la mujer 
acaba siempre por ser una prima, de 
aquí el nombre de la estación. Se lla­
ma Primavera porque es "cuando el 
hombre está a la vera de la prima... 

¿Ven ustedes, de qué manera tan 
conmovedorament« fácil lo explicamos" 
aquí todo? 

Pues albora, envalentonados con e! 
•éxito que acabamos de tener, vamos a 
ser tan amab'.es que les vamos a de­
cir a ustedes también por qué el mar 
se llama el mar. 

jAtención q\is e?to es gordo! 

El mar ee llama así porque no su 
podía llamar de otra manera. Cuando 
el mar fué bautizado (cosa un poco ex­
traña, porque el mar no podía agra­
decer ú agua del bautismo que para 
él es una minucia despreciable); pue; 
cuando el mar fué bautizado, vuelvri 
a decir, se tuvo en cuenta su tamañc 
formidable y se le- llamó la mar. 

Y se ¡e llamó la mar porque lo era. 
O, para que lo entiendan ustedes 

mejor, porque aquello que se preten­
día no!mbrar era la mar de agua. 

¿Que hoy se dice el mar en lug.i'r 
de la mar?. . . Ya lo sé, pero es quR 
desde los líos de la guerra europea no 
sabe na'die lo que se dice. 

Recuerden ustedes que antes de esa 
dolorosa fecha decíamos todos; 

Et cielo está sin nubes 
y azul está la mar. 

Y todavía hoy lo sigue diciendo la 
mar de gente. 

Insistiendo en este tema tan agra­
dable, quisiéramos también decirles a 
ustedes por qué al rápido de Lisboa 
se le llama rápido. 

Pero, ¡ay!, esto no lo sabemos. 
, Aunque seguramente es i>or ganas 

de exagerar, porque el susodicho rápi­
do tarda lo snyo, a pesar de que dicen 

• ' A l f O f l / C 

Dib. ABANA.—Madrid. 

— O y e , ¿tú por qué estás siempre regañando con tu novio? 
—Porque me ha tomado por el Banco de España y siempre está 

cojí imposiciones. • • ' . ; . _ . 

que las ruedas de la locomotora Iiacen 
trescientas revoluciones por minuto. 

Pero, i claro!, para Portugal son po­
cas revoluciones. 

* * • 

Esos honorables ciudadanos que en 
verano se colocan nnas gafas con los 
cristales de color de caramelo son los 
que tienen ias miradas más dulces que 
se conocen. 

* * * 

No sabemos de ningún guardia de 
Orden público que, ob'igado a dejar 
."íU cargo, se haya dedicado después a 
picador de toros. i 

La cosa es fuertemente lógica. 
Se conoce que los guardias pienean 

que empezar a picar cuando ya no son 
guindillas, resulta un absurdo que pue­
de prestar.íc al choteo más asombróse 
y morrocotudo. 

» * * 

Absolutamente todos loe turistas que 
visitan el lago Salado, ex]jerimentan 
un desencanto de a folio, al ver que 
no les hace la m-enor gracia ni les pro­
duce hilaridad ninguna. 

[Y es que ser Salado (con mayúscu­
la y todo) y no tener salero, es una 
ignomiiíia que se debía hacer constar 
en'las agencias de viajes! 

* t * 

Uno de nuestros numerosoe lectores, 
con una inocencia de verdadero pár-
íTilo de nacimiento, nos escribe di 
cicndonos que hii de.?eubiertcy una co-
silla que sf^nramente nos dejará aton­
tados y hasta algo estúpidos para el 
resto' de nuestra festiva existencia. Y 
resulta que lo que ha descubierto e! 
buen señor es la controversia siguien­
te: ¡que no es lo migmo .un canario 
flauta que un flauta canario! 

Desde luego, tiene muoba razón. No 
es igual trinar tn una jaula y tener 
alas amarillas, que tocar la flauta en 
la orquesta del tpatro Romea y ser na­
tural de Santa Cruz de Tenerife. Pe­
ro, para que nuestro ilustre comuni-

, cante no presuma de ese hallazgo, le 
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direniüs que nosotros tenemos anota­
das desde el año de la señora Nana 
las siguientes diferencias Que han es­
capado a su pene traición: 

No es lo miamo un alerigo de señora 
que una señora de abrigo. 

Es completamente distinto trfjs pe­
setas t-omo qne tomo tres pesetas. 

No hay ningún parecido entro un 
•cura conservador y una cura radical. 

Hay una dii'erencia eensilble entre co­
rre el oso y anda la osa. 

Es absolutamente opuesto un prira 
•difuntü a un tío vivo. 

No tiene nada que ver Urganda la 
Desconocida con hurgacdo lo eonoci-
.slisimo. 

No hay nintruna relación entre nn 
paja de nueve pesetas y nueve pesetas 
de paja. 

No es lo mismo la Rantfeima María 
que m'haría !a santísima, 

Y, finalmente, no es igual treinta y 
cuarenta cine siete y media (aun.Qiie 
en ambas juergas numéricas se suele 
perder el mismo dinero). 

Suponemos que ese lector bajará los 
•ojos, aterrado ante nuestro talento, í' 
no volverá a querernos aeihicar con ob-
serí'aciones de tan ínfimo precio. 

ñ a y en Maguncia un m.Tnicomio mo­
delo, r¡uB posee im reloj de torre estu­
pendo y tan artisti-co que da la hora 
aunque no sea hora de darla, 

y lo raro es que uno de los demen­
tes del estah'eeimiento es el encarga 
do de dar cuerda al reloj. 

Nos extraña de un modo horripilan­
te que, conta.ffiada por «1 loco, la cuer­
da no haya dejado de ser cuerda a es­
tas fechas y no se haya vuelto mocíia-
les también. 

Si Eugenio d'Ors publicase sus prr:-
fundos artículos en e] desierto de Sa­
hara, el desierta se quedaría más de­
sierto todavía. 

Camellos muertos, cincuenta y cua­
tro. 

Aunque llevasen peto. 

* * * 

Hay suegras malas y suegras btienas, 
hora es ya de decirlo con voz muy al­
ta y relativamente a-rgentina. Pero se 
da un caKi'' algo fastidio.so: que lot^ 
yernos se han empeñado en no pasar 

19 

MonsJMU' Diípcraji.—¿Que fe ¡insa a usted querido, que echa esos ¡agrliiiones? 
El hombre que se tr;iga las estopas &n.ceiká'tias.—Nada:, que estoy, aprendiendo 

a tragarme si hunw. ' Dib. TRES VAHE'ÍS.—Divmesnil-súr-le Poiitu (Francc). 

Dib, CUESTA.—Paria. 
—¿De modo que iJisislc i(-?íej en pedir el dhorcio? 
-Desde hicgo. No es mi inundo como los que yo acostumbro a tener. • [ 
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por ninguna de las dos elase¿, o stíii 
que no se convencen ni por las buenas 
ni por las malas. 

Y cuidado que, con una mamá po­
lítica, el que no se convence por las 
malas ee un suicida épico---

Hay una población en ei mundo 
donde convendría que la gente procu­
rase no morirse, a ser posible, pues da 
la triste y rimbombante casualidad de 
que, si se fallece allí, ¡hace una sin que­
rer un ohiste tan indigno que es para 
que le maten, si no se hubiera uno ya 
muerto con aliteración. 

jfeta población a que me refiero es 
Palma do Mallorca, y el eihiste fúne­
bre y lamentabilísimo es el que con 
perdón (seguramente sin perdón) de 
ustedes &spongo acto seguido: 

Que el que la diña en Palma de Ma­
llorca ¡esulta que palma en Palma. 

Y si es una joven soltera (¡que no 
lo quiera Dios!) palma en Palma y la 
entierran en Palma con palma, lo cual 
ya es un ajbuso de la palabra que ni 
Mñlquiadea Alvarez, en sus buenos 

La señora (con tono protector},—j1-íc 
he enterado lis que /•» mamá está muy 
enferma. ¿Puedo hacer algo? 

La hija.—Si, señora; hay qiis partir 
hiia, lavar el piso, echar de coimr a 
los pollos y limpiar el phiquero. 

De 2'he HHinorist-—-Lcindrss, 

tiempos tribunicios, fué capaz de per-
l>etrar, 

* * * 

El mejor negocio de Siberia es la 
venta, de pastillas para la tos. 

BUTSN HUMOR 

Porque es que las compran tos. 
Tos los que tienen tos, 
i Y perdonen ustedes el insensato ca­

picúa! 

Cuando un extranjero se quiere na­
cionalizar en Suecia, tiene que pagar 
una respetable cantidad en francos pa­
ra los gastos del proeedimiento, 

Cosa que en EápaSa nos resulta in­
concebible,- pues aquí ed que se hace 
el sueco es precisamente con el noble 
fin de no soltar una peseta cuando se 
la piden. 

El día que Caganclw toreó miura-s 
por primera vea, abonó a su lavandera 
doscientas cuarenta y seis pesetas con 
ochenta céntimos. 

Y además dijo a sus Íntimos que ha­
bía sido una cosa, baratáima. 

Se conoce que quería justificar bien 
el apodo... 

ERNESTO POLO 

I 

—Tengo un disgusto enorme. Mi mujer se ha escapado con el ^'chófer". 
—No te preocupes. Mi madre ha veridido el "auto" y su "chófer" está sin colocación. 

De Loiidon Opiífíí^íir-—t-ondrcs. 
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DEL BUEN HUMOR AJENO 
A NA MARÍA, por Jean Benot 

En el centro del iweblo en calma, 
en una nuibe de ,polvo, paró el auto 
majestnjosamente. Era una linda limu­
sina, de la cual' descendió un hombre 
joiven. 

No lejos d? allí atisbaiban las coma­
dres, 

—¡Viígen!—exclamó la tía Lebec—. 
jSi es el chico de Jnan Biquet! 

—No es posible. 
—Que si, que lo he visto bien. 
Y era^ en efecto, el joven Ciaiidií) 

Biquet, hijo deL difunto cazador fur-
tiv-o. Se había oído decir vEigamentt^ 
que, especuilando con los "fitocks", ha­
bía logrado reunir una fortuna impor­
tante, Pero a nadie había dado cuen­
ta de ello, y era ésta la primera ve^, 
desde 1914, que ee le veía en el país. 

¡La vuelta era .íensacionall 
Mientras que los chicos, embobados, 

conteimplaiban el carruaje, acercándose 
degpacio para verlo mejor, el ^ u p o At 
viejas hacia conjeturas aicerca de este 
regreso inopinado. 

—Tail vea venga a comprar el cas­
tillo de la Monohette. • 

—No. Yo creo que el mui^acho tie­
ne ambiciones, y ahora que es ricí 
querrá ser diputedo. 

—iCá! 
—¿Entonces...? 
—Si me creéis a mí, lo que le trao 

ál pueblo es el amor. 
—¿La- hija de Pentazee, quizás? 
—Síj la linda Ana Mará . Siem,pre 

la quiso mueho. Acordaos, antes de la 
guerra, cómo le ha'CÍa la rosca aun co­
rriendo el ric-ísro de 'oue c¡ ."padre 'e 
diera un puntapié. 

—En aquel tiempo la moza podía 
aspirar a algo más alto. El padre en-
ñaiba con que se casa.ra con cl hijo det 
almacenista de hadnas. 

—Pero se quedó soltera. 
Claudio Biquet había entrado en el 

hotel de via,Ícros. 
Se supo por la criada que había to­

mado café con Icdie, fumaido un enor­
me cigarro con sortija dorada, y naga- -
do .su consumición con un billete de 
a mil. 

Algunos minutos de.-mu'ép corrió ei 
rumor de que Claudio había venido 
para ver a Ana María. 

—¿Qué os decía yo?—rlecia triunfal-
m:ente la tía Lebec. 

Y o'jvidanido sus setenta años, su^ 
varice! y su a>pa, que sc perdía sobre 

¡a lumbre, corrió a caea de Pentazcc de todo, me aburro; me fatlta una com-
Sin aliento, pero radia.nte de alegría, 
entró sin llamar. 

—¿Qué buen viento te trae?—^pre­
guntóla el buen hombre. 

A lo cual ella respondió soltándole 
de un goljpe la buena nueva de que 
un pretendiente millonario iba a pedir 
la mano de Ana María. 

—•¿Un pretendiente para mi hija? 
—Sí, y muy neo. 
—¿Te quieres reír de mí? 
—Ahora lo verás. Es e' hijo de Juan 

Biquet que ha hecJio foriiuna en Pa­
rís, Oj'e, esa es la bocina de eu auto. 
Te dejo. ¡Buena suerte! 

T se eclipsó por la puerta dd jar-
din. 

Claudio no se hizo esperar. Entró 
con lae manos tendidas. 

—Buenos días, tío Pentazcc, ¿Nn 
me reconoce usted? 

—Si, sí; pero has cambiado mucho 
en estos años que no te he visto, A lo 
t'U" pairece, tus negocios no van mal, 

—Ño puedo que^ja.nne, ¿Y u.sted? 
—Yo, como siempre, o peor, 
—No hay que desesperar. ¡Quién 

sabe! Pero no veo a Ana María, 
—.Está bordando en au cuarto. 
—No se ha casado, segv'm me han 

dicho. 
—-No, ni piensa en olio, 
.—.¡Tanto .nif-jor! Yo lo hubiese sen­

tido mueJio, Precisamente vengo a ver­
le respecto a ella, 

—¿No Iia.s olvidado a tu amiga de 
]a infancia?,,. 

—Si no rao acordase de lo laboriosa, 
activa y "económ'ca que era, no estaría 
yo aquí. 

—¡Ah! Es una buena ama de ca.sa 
Se levanta con el alba, no pierde un 
minuto en cosa,? inútiles y siempre 
tiene la sonrisa en los labios, 

—Ya sé, ya. sé, Pero i-ina- co^a me 
preocupa: siendo tan hnda, ¿está us­
ted seguro de que no ha dispuesto áv 
su corazón ? 

•^No, te lo a s^uro ; no me oculta 
nada, 

—En estas condiciones, ya puedo de­
cirle lo que aquí me trae. 

^ T e escuoho. 
—Mire usted: he tr.abajado mucho 

después de la guerra; me metí en ne­
gocios y poseo actuaímente algo más 
de diez millones. Tengo caballos, au­
tos; no carezco de nada, y, a pesar 

pama. 
—Comprendo. 
—Hace algunas sema.nas decidí to­

mar mujer, y 'me caso en noviembre. 
—;,E1 mes que viene? 
—"Eío es. Haré con ral esposa trn 

viaje por España, y volveré a París, 
en donde los negocios me requieren. 
Todo está dispuesto para la ceremo­
nia. Mi casa, instaiada, Só'o me falta 
una cosa, ¿Consentiría Ana en dejar 
a su uadre Tiara venir a vi^dr a Pa­
rís? 

—/Si consentirá? No sé que decir­
te. Yo. por mi parte, don' el cnnsen-
ti.miont'j. Ahora tú arréir'a-íe con !a 
chica. Voy a lla.ma.ria y habláis. Has­
ta ahora, 

Ana. María se hizo esperar, Par:t 
presenta.rse delante de Claudio se arre-
irló !wi cabellos, se etíhó sobre los hom­
bros el cha.l de loe domingos y se calzó 
sus zapatírS nuevos El nuevo rico, al 
verla entrar, se levantó un poco con­
trariado. Dándo'e la mano dijo: 

—¿Tu oadre te ha hablado? 
- S í , 

—;Y qué? 
—E=tov un poco afurd'.da. 
— .̂•Por oTic? 
—Que tú te acuerdos de mi después 

de lo pasado... 
—.¡Pali! Eso ya pasó a. la historia. 

Entonces vo era un muchanho. No tie­
ne importancia que tu padre me eeha-
r.i 1 Quién ee a.cuerda de eso!.., ¿Con­
sientes? 

—'Bien lo saibes—ref!pond:ó, roja de 
alegría., 

—Buencf, Cuento conti.go para c-1 25 
de no^-iembre. En cuanto a las "conidí-
cioncs, no regañaremos, no te queja­
rás; pero tendrás que evitar él 11a-
raa.rme de "tú", 

—^Ya sé las costumbres del mundo 
La señora que vive en el cantillo l'ama 
dp "usted" a su marido. No- me equi-
voca.ré, 

—No, María, no es eso. No me lla­
marás de usted; habrás de emplear la 
tercera persona, 

Y como ella abriera los ojos asom­
brada, Claudio eNiplicó a la pobre mu­
chacha que había venido al pueblo, no 
para biiscaír novia, cosa, encantadora 
que abunda en París, sino para hallar 
esa ave rara: una criada. 

G. P . 
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^Para tomar parle en este Concurso es '•"ondieión indispensalíie que todo envío de cli.sles venga acompañado de su correspondiente 
cupón y con la firma del reinitenle al pij da cada citarlÚta, nunca en Uno apaHc, aunqut; ajl publieav.se los trabajos .no conste sit 
nombre, •sino un pseudónimo, si así lo advierte el interesado. £n d sobre iiidiquese: "Para el Concurso df chisi^s"_ 

Concederemos un premio de Í)1EZ PESETAS al mejor chiste de los publicados en cada núuieró. 
l'Ja condic tm índísp^nsabl-e la presentación de la cédula para el cobro de los preinios. 
¡Ahí Considejamos innecesario advertir que de ia originalidad de los chistes son re-aponsables los que ñguren como aulofcs dé­

los miamos. 

A M A D O U 
FOT O G R A F O 

PUERTA DEL SOL, 13 

—Mientras sea. usted tan glo­
tón, ya le digo yo que no es­
tará bueno. Mía que toa la vida 
atracándose de carne. 

—Hambre, tanto como toa la 
vida, lio. que en cierta ocasión 
estuve sólo •* leche más de un 
año y mcuio scgufd-co 

—̂1 Otra ! i Cuándo fû é eso? 
—-Pus misté, cuando mn.maba. 

l''rancisco Olivas Navarro. 
Ma.ÍMd, 

El ¡¡i-trnio correspondiente al número anterior ka fO-
rresjiondldo al siguiente chiste: 

Después de examinarse, un alumno entra prccipitada-
m-ente en la sala buscando 'SU sombrero, sin encontrar-lo, por 
todos los r neones. 

El catedrático (moloáto).—¡ Ta,mpoco iins lo habremos 
comido nosotros ! 

Eí alumno.—¡Y quien ha 'dicho que sea de paja! 

Grog&i.—La Unión, 

—^No la, conozco, porque no 
Ja he visto entra;. 

Gerardo Martí,-ez André;. 
Madrid. 

i:,n una velada de boxeo. 
Eí espectador ex a liado (ani­

mando a su ídolo, que acaba de 
partii lina ceja al. coníritican-
le).—iErj.vo! i Ese golpe ha de 
valsrte unos puiJt05 1 

El espectador tranquilo (diri-
I . . I I I giéndose a' anterior).—Ko lo 
I Q U n r r O ^ ' ^ " - ! d U n r r O crea; ai que le darár los pun-
L d n U l l a P-̂ í L d n U l l d tos es ai herido 
Fueiicarra!, 26 entresuelos, y M- Linacero.—Madrid. 
Montera, 15 y 17 entresuelos. 

Solicitan del Gobierno 
el servicio de la «porra" 
poder uaar los casque es 
de la Caía de L a H o r r a . 

Híslorico. 
En 'a -'isita pastoral que un 

obispo reaiiKÓ a mt pueblecillo ic 
cumpiinien'.aron unas monjas, 
(¡US habían suspendido unas lies-
tas pr-r lí lle.síada d? él. Como 
el ob'spo so enteró, dijo que si 
ss hubieaeii celebrado éi hubie­
se lambun contri bt. i do a dar­
les más kui.miento, ¿Que por 
'-[lii las ¿usi>endieron? Y la su-
perjora le contestó: 

—¡ Como hemos tenido este 
coutratiempí!,., 

Pieti n.—En gu era, 

El.—Si acaso se me hiciera 
tarde para venir a cenar, te 
pondría un continental. 

Ella,—^No te molestes. Lo he 
kído ya. Lo l'=vas preparado 
en el bolsillo de.1 gabán. 

Vicente de Castro. 
Puente de Vallecas. 

¿El colmo de un dentista? 
Empastar los dientes a una 

llave. 
i El colmo de un c.rujano? 
Cortar un brazo de mar 

Trini.—Za'-agoaj. 

Hablando de una i-bra de 
teatro qtie se repreíeató en 
Madrid, y que tiene por título 
*'Ha entrado una mujer", un 
amigo me pregunta; 

—-i La conoces ? 

—¿Por qué la novia va siem-pre vestida de blanco? 
•^Porque el color blanco es para los días alegres /,• 

el negro para los días en que se va triste. 
— ¡ A h ! Entonces por eso el novio va vestido de ne­

gro, ¿verdad? 
{De Loiiíloíí Opinión). 

i Cuál es el tjalmio fde un 
guard.imeta ? 

Parar la subida de la: sub­
sistencias. 

Cayetano mejor que Dormido. 
Larache. t 

De excursión. 
Un matrimonio Iba al Puertcr 

de Pajares en automóvil; cuan-
di ya ijian Heg'ando, se salió 
una de las cubiertas g iban en 
llanta. La e^osa, incomoda, ex­
clamó : 

—¡ Ay. ?-ro , qué balanceo I 
I Me estoy mareando!,. ¿Có­
mo no arreglas la cubierta' . . . 

—A.hora ya, aguanta un poco 

¡ S E Ñ O R A S ! 
Los mpÍOTCssosíenes r V C S A 

Las meiores Sajas I r T C S 3 

Los Hitjores corsés r f C S 3 

Presa,s'emprePresa 
Fuencarral, 72. - Teléf. 51135 

más, mujer, que ya estamos 
llegando al 'puerto". 

•'Más".—Gijón. 

i Cuál es la cosa que no se 
3a con largueza ? 

Eí pan, porque se da con 
corteza. 

J. T.—Barcelona. 

—^Chico qué viaje más deli-
c-fiso. Salí de Madrid y fui a 
Nueva York; ahora que me he 
gastado 2.500 páselas, 

—Pues has sido tonto. 
—i Por qué? 
^ P o r q u e aquí, en Madrid, lo 

hubieses hecho por veíate cén­
timos más delicioso aún. 

—J. , .? 
_ S i , hombtre, en e! tranvía 

númer-o 6, que lo tomas en Ro-
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sales, pa'Sa3 por la Montaña, te 
dejas a un t ado 'EEpafia, cruzas 
el Sol, bajas por el Río de ia 
Plata V teíminas en el -Paraíso. 

Cruz. 

Un iiLievD rico que liabía sido 
reg-eute de iiiiprenta quiere 
comprar vü cociie, 

B! nuevo rico,.—Quiero un 
cocbe cómodo y que de So por 
hora. 

El dependiente ; Prefiere el 
señor el tipo i6, estilo inglés? 

El üuero ríco, distraído.—• 
No, rayada dd número 3. 

A, Conde.—Madrid. 

Chi.íte fulbolisfico. 
—¿Porqué el panido "Italia-

España" ha sido el único que 
se ha repetido en la preaeiite 
Olimpiada f 

—Porque e! primer partido lo 
kan aprendido /m vio mes. 

Jachito y Benaveníc. 
Ceuta. 

£iitre militares." 
El cabo.—A la orden, mi 

sargento. El recluta Inocencio 
Lópea no puede cerrar los ojos 
para disiarar. 

El sargento, indignado—En­
tonces, ¿ cómo se arregla fse 
idiota para dormir? 

F. M. Melilla. 

Eii cierto pueLlecito de Ara-
Sin Cldinde habia de íer!) se 
declaró on cierta ocasión el cti-
lera, siendo, como es natural en 
esos casos, muchísimas las de­
funciones. 

El berrera de aqud lugar ^^ 
reUiíió con sus amigos y con­
certó co.n ellos dar un buer sus­
to T.I enterrador Al efecto se 
hizo constr-.ir un afaúcl, y fiíj-
giéndtrse muerto fué con.ducido 

I al cementerio, 
.Al tiempo de coger la caía 

para echaría a !a fosa, observo 
el •enterrador ru"do denttü, y, ní 
corto m perezoso, abrió ¡a tapa 
a golpes de azadón. 

Ver abierta la caja y saltar 
fuera fué ctiestión de un mo­
mento para ü barrero, sola-
2ái:dose -de antemano del susto 
<|Us e. buen enterrador iba a 
llevarje; pero éste, 'Sin atemo­
rizarse lo más mHimo, descar­
gó tan fuerte golpe en la cabeza 
con el azadón, que le hizo ro­
dar por tierra sin vida, conclr.^ 
yendo después su faena ente­
rrando d eco rosamente al des-
i^raciado herrero. 

Encontróse después con sus 
amigos, quiewos le prí^untaron 
si bahía habido alguna rovedad, 

a lo que contestó el enterrador: -iCoüio que este y tomando 
-.d Sabjéis lo que c>s diĵ o ? horchata de arroz. 

i Que otra vez .cuando Ik'véis al­
guien 3, enterrar, me lo llevéis 
bisu muerto, que no tenga yo 
que remaííirlj comu he tenido 
quí, ha-cr con el herrero! 

Tercos,—^S an gii es a. 

Federico y Salvador, dos ín­
timos amigos, eslahan paseando 
por el puerto y estaban admi­
rando la magnífica construc­
ción de un buque alemán. De 
pronto Salvador le prcgujitó "a 
Kedeíico; 

.—ü>e, che, ¿a que no sabes 
en qué Se parece ese barco a un 
soldado alemán y a su familia ? 

—No lo -¡i—contesta Fede­
rico. 

—Pues, hombre, eso es muy 
sencillo; el barco se parece al 
soUado alemán en que éste tie­
ne casco y el barco también lo 
tiene. 

A lo que Fdcrico pregunta: 
,—¿Y la familia? 
Y Salvador, dándoile la mano, 

cc.n testa: 
— La familia sin novedad, 

bien, gracias, 
Poqueiño Yanki.,—.VaJencia. 

En la Plaza de Toros. 
—.Oye, tú, i qué le pa-ia á 

ese torero para que ahora esié 
tan valentón? 

—Nada, chico, que se casó, y 
aunque su mujer le adora, ya 
la vida le iíuporta un bledo. 

Uno que no tiene tupé, 
San Sebastián 

—Digo que Si tiene usted 
cuartos. 

.—^Por alquilar, más de tres. 
' —íío quiero decir eso. 

-— N̂i yo lo otro, 
A. M,—Barcelona. 

En un Tribuinal miiitai. 
Uno de los méd-cos,—¿ Hace 

mucho üeinpo que padece usted 
de la vista? 

El recluta,—Poco, señor. 
Otro médico.—¿ Siente gran­

des dolores í 
Recluta.—^Muy grandes, si, 

señor. 
Otro in¿aico,—Dígame. ¿Qué 

dist.ngue usted en esta sala ? 
Recluta,—El reioj, la mesa, 

la silla y el soldado que ha ve­
nido conmigo. 

El medico,—i No d-stíngue 
algtina otra persona más? 

IRî  cinta.—.Estoy oyendo ha­
blar a los jefes y oficiale? me-
d:cos; piro a esos no los puedo 
ver. 

A. Euií.,—Barcílooa. 

Un individuo es invitado a 
comer en casa de un amigo. 

La comida lué tan eiícasa, 
que el convidado no logro sa­
ciar su apetito. 

Al despedirse, el que ha ofre­
cido el convite dice a su ain-go ; 

•—̂1 Espero volverás a comer 
ctiti nosotros I,,. 

— î Va lo creo ! ¡ Ahora mis­
mo si quieres I... 

Panfilo,.—San Sebaitián. 

—^Lleva usted al.go encima? En una reunión, 
.— Êl sombrero y el gabán. L'B coj!currente.~-Yo, la pró-
—No es -so. Si tiene u?ted xlma vez, me voy a corlar el 

algo suelto. ptlo a lo Manolo. "• 

Ella,—Cuando un hombre que •rae molesta me pre­
gunta dónde vivo contesto siempre: En las afueras. 

El.—jAk! Entonces él se va, supongo. ¿Pero dón­
de vive ustedf 

Ella.—En las afueras. 
(De Ths Pajfiíig ShoiB.) 

Otro.—¿Y cómo es eso? 
Un calvo—.] Pues más cortw 

que el mío! 
F. Librado.—Madrid. 

La nueva doméstica. 
El señor.—.Cantas muy bíem 

y cosas muy finas y sentí men­
tales, muchacha,., , • 

La criada.—Cosas del "pue-
blu"... 

El señor.—Tú eres románíica, 
i verdad f 

l-a criada.—.| Nun, señor, ga­
llega I 

Carlos Atienza.—^Madrid. 

Entre dos amigos: 
—¿Qué es lo que llevan los 

militares que termina en "able" 
y no es el impermeable? 

—¡El sable! 
—.Pues 110, señor, que el sa­

ble termina en punta. 
Azotea y Colorín. 

Santa Elena (Jaén). 

En un restaurant. 
—Mozo, le he pedido lengua 

de ternera y me trae lengua de 
vaca. 

—I: erdone el señor; ha sido 
un lapsus lingii^. 

Ángel del Castillo. 

—¡Diga, aficionado! ¿Quián 
cree usted que vencerá en el ter­
cer parrido de desempate para 
campeonato de fútbol en San­
tander ? 

—.El Barcelona. Porque svt 
delantera es muiy superior á la 
de la Real; en la línea medía 
hay un Castillo y la defensa 
juega Más. 

Alvaro Suiz. 

El colmo de un afilador tí­
mido : 

Qu;darse cortado delante de 
la gente. 

Enrique Soto y Soto. 

Un guarda sorpreaide a un 
cazador. 

—Fuera de aqui^le dice—, 
que esto está vedado. 

—Tengo permiso veibal del 
amo. 

—-A ver, enséñemeJo usted, 
FrnnciECO Olivas Navarro. 

Madrid, 

—Quiero -rlue sepa usted qu'e-
me ha costado niucbo trabajo 
ganar mi dinero. 

-—¿ Cómo ? Yo creia que lo 
había heredado de un tío in­
mensamente tico. 

—Sí; pero me ha costado mo­
cho trabajo sacárselo á los able­
gados. 

Vicente de Castro. 
Puente de Vallecas. 
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Bulón . r/í«drid. —Aunque 
l-o nos Bi>3tan las estadísticas, 
ipotSoracie aseg^urark a usted 
•forra aliñen te, y para satisfacer 
•su curiosidad, que desde la fun-
aación de BUEN HUUOH hasta 
lioy día han acudido aquí 11.729 
.espontdfrteos rotundíwiijente ani-
• mal es, 596 sencillamente tonti­
llos y 351 con ci-ertos barruutos 
de senti'lo común y hasta tinas 
miajas de saleroso ingenio. Por 
desgracia, usted, querido Bu­
fón, hace el número 11.730 de 
los bestias categóricos. Consué-
.lese usted, pensando que no está 
usted solo, sino en inaguífica 

y r-itrid:',-iina compañía, i Ah, 
y con seguridad absoluta de que 
la conpañía seguirá aumen.taii-
do haista la escanilaJo^a p'̂ é-

.tora!... 

A. N , H , Málaga.—^'o anos 
.Interesa 'eso de los padres Ga­
fos, por lo cual no ló verá us-
.tíd publicado en nuestras co­
lumnas ni aunque se ponga usted 
gafas, ¡ Camelos, uo! ; Y enci-
.ijutrias filamenlcsas y gleooás-
ticas, menos! 

Cistierna. Mora ta . 

Querido amigo Cistierna; 
•ha metido usted la i)¡erna. 
Y no digo que la pata 

-por .respetos a Morata. 
•Dolí de tengo unos cuantos 

iiuenísiinos amigos iucapaces d i 
.cometer conniigo un atropello del 
tamaño desmesurado del que us-

-.ted afaba de p^rpeSrar, 

A. E . C. Barcelona'-—En la 
•traducción que usted nos remi­
te Se aprecian dos cosas: que 
sabe usted francés (de lo cuail 
nos congratulamos) y que no 
-sabe usted ni esto de castella­
no (lo cual scnimos una bru-

-tallda n. 

B . A. P , Madrid.—Tampo-
.•co sirre esto. E=tá usted en 
desgracia. 

A. F . L . Almería.—Tniiece-
!éariamente cerdo, Podia tener 

gracia, sin esas reflexiones ex­
crementicias que le hacen to­
talmente inadm.isible. 

P . C. D. Toledo.—Su ar-
tioulejo es candidito y tontito 
como un juego infantil. Pasa al 
inmenso y descomunal osario 
del olvido. Keciba usted la ex-
presi'in de nuestra catastrófica 
condolencia. 

D. M. Tortosa—^N'o pue­
de ser de ninguna manera. Ni 
con la recomendación dd arz-
Jlji.spo de Tarragonií. 

T . G. N. MadrÍd .~Eao es 
iui.propio de un hombre civili­
zado y sensato. Usted, ¡claro!, 
¡naturalmente!, no será nini^'na 
de las dos cosas. 

E . R. A. M a d r i d — ¡ Q u é 
idiotez niás panorámica! 

C. B, A, Ciudad Eeal.— 
Una mala noticia, amigo: No 
nos ha gustado El café, á pesar 
de servírnoslo usted completa­
mente gratis. O dicho de otra 
"lanera, para que á usted no le 
quepa duda: i que no ha conse­
guido usted colarnos El caféf... 
Tal ven por t:ti se le veían los 
posos. Mande usted o;ra cosa 

<iue no sea café, a ver si cue­
la..., que lo dnidaiuos. 

R. M, L . Gijón. —Acaba 
usted de iniíresar en el ceslo 
con todos los honores. 

N. R. Q- Madr id—Se -en-
fadaria niucho siii medico de 
cabecera si leyese su trabajo; y, 
en ven^anzn, es posible que me 
tratase mucho peor todavía de 
lo que me está traf^.ndo, Y co­
mo yo no tengo interés eji aban­
donar el planeta por ahora (ni 
por luego), pues [velay!... ¡Que 
no se publica lo de usted y em, 
paz! 

M. N . C- Córdoba—Nosir- , 
ve El vago... Y es natural. Se­
ria el pr-raer vago del mundo 
t.ue hubiera servido para algo. 

L . A. P . Madr id-^Son de-
ma-siado ser.eillitais aufe croni-

El.—Las viejiüas coloradas ¿no' son signo de bue­
na salud? 

Ella.—Naturalmente. 
El,—Entonces tú estás más sana de un lado que 

de otro 

quillas. Aquí somos un pocn 
más tunantes y niodern[.sta». 
Aparte de que todos nuestros 
lectores son unos guasones, j 
hay que añnar mucho para evi­
tar la tomadura capilar de la 
muchedumbre que nos favorece 
y honra con sus pertinaces cua-
ren'a céntimos. 

S. M. P . E l Ferrol , — F l 
cuento del sacerdote nos ha 
gustado bastante nienos que los 
versos Que in illo t-í"pOre le 
ac!;ptanios á usted. 

C. G. E , C á d i z - - C o r t o y 
mato. ¡Así, corto y claro! 

Inesita. Valencia. •—; Seño­
rita Inesita, por los clavos del 
adinirabJe Redentor del mun­
do!... ¡Usted no ha notado que 
15.0.5 insulta gravisimaraente? 
¡ Pues fijese bien, y a ver lo qive 
le dice a usted su conciencia !.., 
En la perfumada y voluptuosa 
epístola en que se nos ofrece 
como cobboradora, hay un pa-
rrafiío en el cual hemos leído lo 
que sigue, con torcedora an-
givstia de corazón: 

"Tengo diez y siete años, que, 
a ni¡ juicio, creo que es la edad 
en que uno tiene más ganas de 
hacer gansadas de .la misma ín­
dole que las que ac publican en 
ju semanario,'' 

C^iiuprencerá usted, señorita 
encantadora, que eso es senci­
llamente horrible. ¡Nos ha Ua-
rradrj u=ted gansos, así, fría­
mente, sin remordimiento, sin 
ca'icular las 'e.'pan'tofa'S conse­
cuencias que en nuestro ánimo 
podi'ía producir su tremenda 
aseveración!... ; M.cnos mal que 
implícitamente reconoce usted 
que tenemo- diez y siete años 
•de edad, y eso nos ha servido 
de cierto lenitivo!... De todos 
modos, su precioso" articulo no 
lleulle las gansadas suficientes 
para, que lo demos a conocer, y 
liemos tenido que factúralo para 
el cesto. I i Lo cual es un dolor 
más que '"umar a los que por 
su causa hemos tenido qree su­
frir!! . . . ¡ ¡Una ver'lad'era tra-
•̂•edia en cuatro actos, herino^í-

s'nia y frustrada colaboradora!! 
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CREMA 

R E C O N S T I -
T U Y E N T E 

Es un preparado únicoi con propiedades ma­
ravillosamente c u r a t i v a s y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrug'as, sur­
cos y depresiones facialest aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las nechas , 
y d e v u e l v e al r o s t r o su tersura y l o z a n í a 

D E P O S I T A R I O 
U R Q U I O L A . — M A Y O R 

A D R I D 
1 

Talleres PRENSA NUEVA.—Calvo Asensio, 3, M'adEid. 
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-iQue éxito de taquilla, marquesal 
-¿Se habrá vendido todo? 
-iTodol... iHasta el arbitro!... 

Dib. ALMITA TAPIA.—Mad'^-í. 
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